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Con el “narcoterrorismo” 
como excusa, el gobierno 
nacional blanquea sus 
ansias de sumar las 
Fuerzas Armadas a su 
aparato represivo. En 
vísperas de un nuevo 24 de 
Marzo, se agiganta el 
desafío de defender la 
democracia y frenar el 
ajuste y la exclusión social. 
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24 DE MARZO. EL HILO DE PETRI QUE ATA TERRORISMOS Y REIVINDICA A GENOCIDAS 


Qué tormento 


Por Luciano Couso 


l debate acerca de la 

posible continuidad -o 

no- de algunos rasgos 

represivos de la última 

dictadura en las accio- 
nes emprendidas por los gobier- 
nos nacional y provincial en la 
ciudad de Rosario en su “guerra” 
contra lo que definen como 
“narcoterrorismo”, lo saldó esta 
semana el ministro de Defensa, 
Luis Petri, al afirmar durante un 
acto en reclamo de libertad a los 
genocidas condenados que “hay 
un hilo entre el combate al te- 
rrorismo del pasado y la necesi- 
dad de actuar en Rosario”. Un 
hilo visible a través de la cons- 
trucción de un “enemigo inter- 
no” que justifique acciones “ex- 
cepcionales” ante una situación 
de las mismas características, y 
que obtenga consenso social 
mediante el temor generalizado 
de la población que habilite el 
empleo de prácticas ilegales por 
parte del Estado -como las tor- 
turas en las cárceles—, que es el 
garante de la legalidad. 


, 


VIGILAR Y TORTURAR 

En el mismo mes en que se con- 
memora el Día Nacional de Me- 
moria, por la Verdad y la Justicia — 
en recuerdo y repudio del inicio 
del último golpe de Estado que de- 
vino en genocidio—, se conocieron 
varias denuncias contra el Estado 
santafesino por la presunta apli- 
cación de torturas a personas pri- 
vadas de la libertad -método que 
remite a los vejámenes producidos 
por aquella dictadura—, pero ahora 
en el marco de otra “guerra”, en 
este caso contra un nuevo enemi- 
go: el “narcoterrorista”. 

Uso de picana eléctrica, subma- 
rino seco, golpes con cables y pali- 
zas alos presos fueron recogidas 
en dos denuncias penales del Ser- 
vicio Público Provincial de la De- 
fensa, presentadas antes y des- 
pués del 2 de marzo, fecha en la 
que ocurrió el ataque a tiros a dos 
colectivos de la empresa Laguna 
Paiva que trasladaba por avenida 
de Circunvalación a personal del 
Servicio Penitenciario. Y que dejó 
un herido leve. 

De acuerdo a las denuncias, 
que tramitan en el Ministerio 
Público de la Acusación (MPA), 


El Gobierno nacional busca convertir a los militares en polis antinarcóticos, 
mientras el provincial es denunciado por reeditar métodos de la dictadura. 
Viejas recetas para nuevas amenazas. El temor y sus concesiones. 


ese día se desató una cacería en 
los pabellones de “alto perfil” 
de la Unidad Penitenciaria N%11, 
conocida por su ubicación 
geográfica como la cárcel de 
Piñero. Los penitenciarios 
habrían echado mano a métodos 
ilegales como la aplicación de 
tormentos y tratos crueles a los 
detenidos, con el fin de obtener 
información, principal objetivo 
de la tortura. Querían saber a los 
golpes quiénes habían ordenado 
el ataque al micro, lo que revela 
el fracaso o la ausencia de pro- 
ducción de inteligencia criminal 
de forma institucional. 

Pero las requisas violentas, los 
tratos crueles y degradantes ya se 
habían producido previamente, 
según otra denuncia presentada 
por el SPPD con anterioridad al 2 


de marzo, y que no sólo involucra 
a internos de Piñero sino también 
de la UP N%16, ubicada en Pérez, 
donde no hay presos catalogados 
como de “alto perfil”. 

La cronología de los hechos no 
es un dato aleatorio, porque per- 
mite comprender que la decisión 
estatal de utilizar mecanismos ile- 
gales y degradantes habría sido 
anterior al ataque armado al micro 
y alos cuatro horrendos homici- 
dios de personas inocentes —dos 
conductores de taxi, un chofer de 
colectivo y el playero de una esta- 
ción de servicio- que sobrevinie- 
ron una semana después, lo que 
relativiza el efecto de la difusión 
oficial de las fotografías de presos 
“a lo Bukele” como móvil de esos 
asesinatos. Aunque hasta el pro- 
pio ministro de Seguridad de El 


Salvador, Gustavo Villatoro, con- 
sideró un “error grave” ese tipo de 
acciones sin el previo control de la 
calle y de la fuerza policial, según 
difundió el diario Clarín. 

En cambio, la cronología de lo 
ocurrido pone en escena que, tal 
vez, los ataques “narcoterroris- 
tas” sean la “respuesta” de las 
bandas criminales a lo que el 
criminólogo Enrique Font deno- 
mina “fraguar una guerrita con- 
tra el narcotráfico”, que consiste 
en la espectacularización de me- 
didas sin efectos reales para me- 
jorar el servicio de seguridad pú- 
blica. Jugar a Bukele sin enten- 
der el juego puede ser muy cos- 
toso, no sólo en términos políti- 
cos, sino en vidas humanas. 

En su huida hacia adelante tras 
quedar en evidencia las conse- 


cuencias letales de sus acciones 
sobre “personas comunes”, am- 
bos gobiernos presentaron el úl- 
timo martes el arribo a Rosario 
de personal de las Fuerzas Arma- 
das, por ahora para realizar ta- 
reas de apoyo y logística atento a 
que las leyes de Seguridad Inte- 
rior y Defensa impiden su acción 
en asuntos policiales. 


ESTADO DE EXCEPCIÓN 

El martes 19, el ministro Petri 
llegó al Parque a la Bandera de Ro- 
sario con 5 helicópteros, 20 camio- 
netas, un buque multipropósito y 
“varias” lanchas de las Fuerzas 
Armadas. Allí ratificó la existencia 
de “un compromiso inclaudicable 
de lucha contra el narcotráfico”. 

El pibe que asesinó al trabaja- 
dor de 25 años, Bruno Bussanich, 
aún permanece prófugo. Después 
del crimen desanduvo en chan- 
cletas la playa de la estación de 
servicios para completar la huida 
en un sofisticado Fiat Duna. 

La proporcionalidad de los me- 
dios empleados en la “guerra con- 
tra el narcoterrorismo” pone al 
Estado en un claro nivel de supe- 
rioridad y de expectativas de éxito, 
si no fuera porque la manga de las 
lanchas suele ser más amplia que 
el ancho de la mayoría de los pasi- 
llos de los barrios populares, el 
único lugar donde por ahora el Es- 
tado persigue a “los malos”. 

La puesta en escena del de- 
sembarco de las Fuerzas Armadas 
no fue más que eso. De hecho, 
Petri debió admitir que “en el ca- 
so de las Fuerzas Armadas, ese 
compromiso inclaudicable, con- 
forme lo establece la legislación 
actual, es a partir de un apoyo 
con los medios con los cuales 
cuentan las Fuerzas Armadas”. 

Ese día, un periodista televisi- 
vo local le explicó a su audiencia 
que “ante situaciones excepcio- 
nales” como las que vive Rosario, 
es comprensible la adopción de 
“medidas excepcionales”. Más 
claro fue Petri: “En los próximos 
días vamos a estar presentando 
en el Congreso de la Nación, jun- 
to con la ministra de Seguridad, 
Patricia Bullrich, un paquete de 
leyes que nosotros creemos que 
va a generar un giro de 180 gra- 
dos respecto de lo que han sido 
las persecuciones criminales y el 
abordaje en la lucha contra el 
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narcotráfico, en las herramientas 
y los instrumentos legislativos 
que contamos y tenemos para lu- 
char decididamente contra la ti- 
ranía de los narcos”. 

Dos días después, la fórmula 
presidencial que hace unos meses 
compitió contra Javier Milei, inte- 
grada por Bullrich y Petri, brindó 
una conferencia de prensa en la 
Casa Rosada para anunciar el 
envío al Congreso de un paquete 
de leyes con el mentado objetivo 
del combate al narcotráfico. 

Una de ellas es la prometida re- 
forma a la ley de Seguridad Inte- 
rior (sancionada en 1991 con 
acuerdo de todas las fuerzas polí- 
ticas), que permita a las Fuerzas 
Armadas ya no sólo el apoyo 
logístico sino su intervención en 
asuntos internos con unidades de 
combate. Es decir, lo que fracasó 
sin atenuantes en Colombia, Mé- 
xico y Brasil. 

En la rueda de prensa, Petri dijo 
que “a partir de la declaración de 
actos terroristas que pongan en pe- 
ligro los intereses vitales de la Pa- 
tria, las Fuerzas Armadas van a que- 
dar habilitadas a realizar operacio- 
nes de patrullaje, control de perso- 
nas, de vehículos y de instalaciones, 
así como la aprehensión en flagran- 
cia”. Es decir, tareas de seguridad 
interior. Agregó que sólo serán 2 mil 
hombres y que deberán ser entrena- 
dos para esas tareas y equipados pa- 
ra tal fin, atento que ahora no saben 
cómo ni tienen con qué. 

Para justificar la intromisión de 
las Fuerzas Armadas en la persecu- 
ción de bandas de narcomenudeo 
rosarinas, el ministro invocó el 
ejemplo de Israel ante el ataque 
criminal de Hamas el 7 de octubre 
del año pasado, o el atentado el 11 
de septiembre de 2001 contra las 
Torres Gemelas en Estados Unidos. 

De esa manera, Petri elevó la 
cotización de Guille Cantero, 
Fran Riquelme o Alejandro 
Chucky Monedita Núñez hasta ta- 
sarlos en un pie de igualdad con 
el asesinado jefe de Al Qaeda, 
Osama Bin Laden. 

Un despropósito que sólo bus- 
ca justificar la demanda del Co- 
mando Sur de las Fuerzas Arma- 
das de los Estados Unidos sobre 
los países latinoamericanos para 
que adopten su política de las 
“nuevas amenazas”. 


NUEVO ENEMIGO 

Tras las caídas de los gobiernos 
dictatoriales en las décadas de los 
años 80 y 90 del siglo pasado en 
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Latinoamérica, el rol de las Fuer- 
zas Armadas nacionales se fue 
desdibujando, a lo que contribuyó 
la inexistencia de hipótesis de 
conflicto entre países vecinos. 

La denominada “doctrina de la 
seguridad nacional” en la que 
Estados Unidos formó a las 
Fuerzas Armadas latinoamerica- 
nas —en la Escuela de las Améri- 
Cas, entre otras instituciones- 
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derivó ante la desaparición del 
“peligro comunista” en la doc- 
trina de las “nuevas amenazas”, 
que para el país de Norteamérica 
las constituyen la criminalidad 
organizada, el terrorismo inter- 
nacional, el tráfico de drogas, la 
pobreza extrema y el populismo, 
entre otras. 

Una investigación del Centro 
de Estudios Legales y Sociales 
ubica el empleo del término 
“narcoterrorista”, por primera 
vez, en la década de 1980 en 
Perú, para denominar a la gue- 
rrilla Sendero Luminoso. El mis- 
mo mote recibió más tarde en 
Colombia las FARC. 

Ese trabajo del CELS señala que 
“según el Departamento de De- 
fensa de los Estados Unidos, 
«narcoterrorismo» refiere a los 
actos de violencia —asesinatos, 
secuestros, bombardeos- come- 
tidos por traficantes de droga 
para generar disrupciones que 
desvíen la atención de sus opera- 
ciones ilícitas”. 

Mientras que la “DEA utiliza 
otra definición: el «narcoterro- 
rismo>» sería una subdimensión 


PES 


Ninguna de las 
definiciones de 
narcoterrorismo, 

ni la de la DEA ni la 
del Departamento 
de Defensa de EEUU, 


parece encajar con 
justeza en la imagen 
del sicario trotando 
en chancletas. 


del terrorismo, en la cual se evi- 
dencia participación de individuos 
o grupos terroristas en activida- 
des asociadas al cultivo, manu- 
factura, transporte y distribución 
de drogas”. Ninguna de las defi- 
niciones parece encajar con juste- 
za en la imagen del sicario tro- 
tando en chancletas. 

De todos modos, en el caso ar- 
gentino la definición de quién es 


SANTA FE 


narcoterrorista estará en manos 
del Comité de Crisis que prevé la 
ley, constituido por Bullrich, Pe- 
tri y el gobernador o gobernado- 
ra de la provincia donde se im- 
pulse la intervención de las 
Fuerzas Armadas en cuestiones 
de policiamiento. 

El objetivo de esas políticas im- 
pulsadas por el Comando Sur de 
las Fuerzas Armadas estadouni- 
dense —que ya acceden a través de 
su Cuerpo de Ingenieros a la vía 
navegable del río Paraná-, consis- 
te en la militarización de los terri- 
torios empobrecidos y el control 
social de sus habitantes, previa- 
mente construidos en términos 
sociales como “peligrosos”. 

De ese propósito dan cuenta el 
resto de los proyectos de leyes 
anunciados por Bullrich y Petri 
para su envío al Congreso: con- 
tra Organizaciones Criminales 
(Ley Antimafia); Reincidencia y 
reiterancia (para acrecentar las 
prisiones preventivas); Registro 
de ADN ampliado a todos los de- 
litos y a partir del procesamien- 
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to; Ley de Orden Público (incluye 
penalidades a la organización de 
piquetes, ampliación de la legí- 
tima defensa y cumplimiento del 
deber como causa de justifica- 
ción, aumento de penas para el 
atentado y resistencia a la auto- 
ridad, y tipificación del bloqueo 
a empresas). 

Un resumen del plan e ideario 
que guía al gobierno de Milei. 

Así, los enemigos son tanto 
los fantasmagóricos “narcote- 
rroristas” que asuelan Rosario; 
los miembros de organizaciones 
sociales que realizan protestas 
callejeras; los camioneros y 
otros sindicatos que bloqueen 
ingresos de sedes fabriles; y 
quienes se defiendan con pie- 
dras de los gases policiales du- 
rante una manifestación. 

Lo anterior no se trata de for- 
zar una valoración ideológica. Lo 
dijo el ministro Petri: “Hay un 
hilo entre el combate al terro- 
rismo del pasado y la necesidad 


Petri: “A partir de la declaración de actos terroristas que pongan en peligro 
los intereses vitales de la Patria, las Fuerzas Armadas van a quedar 
habilitadas a realizar operaciones de patrullaje, control de personas, 

de vehículos y de instalaciones, así como la aprehensión en flagrancia” 


de actuar en Rosario”. Organiza- 
ciones revolucionarias armadas 
y bandas del narcomenudeo son 
una misma cosa, sólo es cuestión 
de oprimir la tecla E5. 

El titular de Defensa hizo esas 
declaraciones durante un acto or- 
ganizado por familiares de genoci- 
das condenados por cuya libera- 
ción reclaman. 

El anuncio del paquete de leyes 
se hizo a tres días de la conme- 
moración del inicio del golpe de 
Estado de 1976 y Petri dijo en la 
oportunidad que “lo que ocurre 


es que a nuestras Fuerzas Arma- 
das se las ha demonizado, se las 
ha denostado, se las ha vapulea- 
do y perseguido”, sin aclarar si 
de lo que rezongaba era de la 
persecución penal de delitos cuya 
comisión repugnan al mundo ci- 
vilizado y por eso son considera- 
dos imprescriptibles por el dere- 
cho internacional de los Dere- 
chos Humanos. 


PANIC ATTACK 
Los efectos subjetivos y colecti- 
vos de los cuatro asesinatos al 
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voleo de trabajadores inocentes 
terminaron de conformar la base 
de temor y angustia que per- 
mearon las defensas sociales 
ante las torturas en las cárceles, 
la militarización de la seguridad 
y la construcción-demonización 
de un “otro peligroso”. El páni- 
co es un buen lubricante ciuda- 
dano para ceder garantías, dere- 
chos y libertades personales en 
la consecución de un objetivo 
superior, la “pacificación” de 
Rosario, como si tal cosa fuese 
una cuestión de tropas. 


Sobre esa construcción de la que 
no son ajenos, los gobiernos nacio- 
nal y provincial montaron su políti- 
ca efectista de injerencia de las 
Fuerzas Armadas en asuntos poli- 
ciales, sin consternarse por las pre- 
suntas ilicitudes estatales en las 
prisiones ni sonrojarse por la cali- 
dad de sus fuerzas de seguridad, que 
desde hace una década requieren cí- 
clicos refuerzos de sus pares fede- 
rales y, ahora, del bastón militar. 

En términos binarios, pusieron 
las cosas entre “nosotros” o 
“ellos”. A juzgar por las conse- 
cuencias que provocaron su ama- 
teurismo bukelizador y los antece- 
dentes de los países donde se lu- 
cha contra las “nuevas amena- 
zas”, no hay muchos elementos 
racionales para ser optimista con 
los resultados. En medio de una 
apabullante recesión en la mayoría 
de los sectores de la actividad, la 
venta de humo parece que aún 
conserva un mercado más o me- 
nos próspero. 
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EDITORIAL 


Por Manolo Robles 


arzo no es un mes 
cualquiera en la Ar- 
gentina. Desde 1976, 
su día 24 tiene un 
significado enorme 
en la historia nacional, en tanto 
jornada en la que se concretó un 
golpe de Estado que entronizó en 
la conducción del país a los jefes 
de las Fuerzas Armadas y que fue 
inicio de un genocidio casi sin pre- 
cedentes y sin reediciones, por lo 
menos hasta ahora. Un genocidio 
que se condena hasta por quienes 
lo consideran desde el marco con- 
ceptual de la teoría de los dos de- 
monios pero no niegan que el dia- 
blo es más diablo cuando hace sus 
macanas desde el manejo del Es- 
tado, infringiendo las leyes que 
debiera garantizar, ocultando esos 
incumplimientos y justificándolos 
cuando se ponen en evidencia co- 
mo errores O excesos necesarios 
para garantizar el cumplimiento 
de esas mismas leyes. Hoy, sin 
embargo, las lógicas y varias de las 
herramientas que sostuvieron el 
terrorismo de Estado vuelven a 
reivindicarse y se pretenden legi- 
timar desde el gobierno nacional, 
con el respaldo y la complicidad - 
por acción o por omisión— de bue- 
na parte de la dirigencia política 
que hasta no hace mucho lo con- 
denaba, incluidas las que gobier- 
nan la ciudad de Rosario y la pro- 
vincia de Santa Fe. 

Ahora, se afirma que el “narco- 
terrorismo” es el principal “ene- 
migo interno” a exterminar, pero 
ya no el único. Este mismo jueves 
en que se escriben estas líneas, 
las autoridades nacionales suma- 
ron delitos distintos a los vin- 
culados al tráfico de drogas entre 
los que, según ellos afirman, sólo 
se pueden erradicar volviendo a 
las lógicas y herramientas del te- 
rrorismo de Estado. Tirar piedras 
a efectivos de fuerzas de seguri- 
dad que reprimen manifestacio- 
nes y piquetes o bloquear accesos 
a empresas en el marco de con- 
flictos sindicales también son ac- 
tos de “terrorismo” que obligan a 
golpear las puertas de los cuarte- 
les y reformar leyes que garanti- 
zan la vigencia de garantías cons- 
titucionales y respeto de derechos 
humanos amparados por conven- 
ciones internacionales. 


lvido, mentira. 
injusticia 


Que el Presidente y sus minis- 
tros impulsen todo esto no ex- 
traña tanto como el respaldo a sus 
gestiones del gobernador Maximi- 
liano Pullaro y el intendente Pablo 
Javkin, ambos provenientes de la 
Juventud Radical que apoyara al 
gobierno de Raúl Alfonsín en su 
impulso al juicio a las Juntas Mili- 
tares de la década del 80. 

Casi al mismo tiempo que el 
ministro de Defensa de la Nación 
argumentaba a favor de sumar las 
Fuerzas Armadas a los dispositi- 
vos represivos sosteniendo que 
“fueron demonizadas” y que sin 
ellas no habría libertad y demo- 
cracia en la Argentina, Javkin 
abría el período de sesiones ordi- 
narias del Concejo Municipal con 
un discurso sin ninguna mención 
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a la plena vigencia de la democra- 
cia y el respeto a los derechos hu- 
manos como premisas básicas pa- 
ra la convivencia social y política 
en la Argentina. Lo que sí Javkin 
expresó fue su agradecimiento a 
“la disposición plena del gobierno 
nacional” frente al azote de la 
violencia urbana que sufre la ciu- 
dad que gobierna. 

En cuanto al gobierno provincial, 
vale el ejemplo de la actitud asu- 
mida por la titular del Servicio Pe- 
nitenciario, Lucía Masneri, ante las 
denuncias de torturas y vejaciones 
a reclusos de la cárcel de Piñero. 
Pese a ser la encargada del Servicio 
Penitenciario, cuando desde los 
medios de prensa se le preguntó 
sobre torturas, Masneri habló de 
requisas y medidas de seguridad 


que “por suerte, a la mayoría de los 
ciudadanos sí” les gustan. La 
transcripción del diálogo con la 
funcionaria que publicó el diario El 
Litoral es elocuente en toda su ex- 
tensión, pero hay tramos que re- 
saltan y valen como síntesis: 

“—¿Le consta como titular del 
Servicio que se hayan ejercido 
prácticas como las que se narran 
en la denuncia? Se habla de veja- 
ciones, torturas, picanas... 

—Se ve que ellos trabajan en un 
lugar donde la corriente eléctrica 
anda mejor que en Piñero (sic)”. 

El (sic) incluido en su publicación 
da cuenta de la perplejidad que inva- 
dió tras esa respuesta a redactores y 
editores de un medio de prensa in- 
sospechado de “defensor de los de- 
rechos humanos de los delincuen- 


tes”, latiguillo al que remiten las ex- 
presiones de Masneri, que también 
sonaron muy acordes a justificacio- 
nes más directas y explícitas de la 
tortura y el exterminio de grupos so- 
ciales salidas de boca de autoridades 
institucionales de mayor rango. Pi- 
cana o motosierra, todo parece valer 
para esta gente en su empeño por 
imponer sus ideologías y creencias a 
quienes no adhieran a ellas. Por 
suerte, se cree desde acá, quienes no 
adherimos seguimos siendo la enor- 
me mayoría, esa que insiste en im- 
pulsar otros modos de dirimir dife- 
rencias y conflictos de intereses, que 
no se resigna al matar o que te ma- 
ten, aunque a veces lo padezca en 
carne propia y sienta enormes ganas 
de salir a romper todo y colgar a 
unos cuantos en la plaza. 
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TRÁFICO DE DROGAS. RECETAS SIMPLES (Y FALSAS) PARA PROBLEMAS COMPLEJOS 


Por Pablo Bilsky 


n junio de 2024 la gue- 

rra contra las drogas 

cumple 53 años. Y la ex- 

periencia histórica 

marca, en forma incon- 
trastable, que se trata de una gue- 
rra perdida o, incluso, una con- 
tienda falsa, manipulada y con 
objetivos no declarados. Guerra y 
droga: ambos términos dan lugar 
a preguntas sin respuestas. Si 
realmente cabe la denominación 
“guerra”, por un lado, y cuál es el 
“enemigo”, por otro. Porque em- 
pezó siendo “la droga”, luego el 
“narcotráfico”, y últimamente se 
agregó a este confuso y manipu- 
lado universo semántico otro tér- 
mino: “terrorismo”. 

El uso de las palabras, su ma- 
nipulación e instrumentaliza- 
ción, en el marco de una embes- 
tida propagandística para cons- 
truir una realidad paralela, da lu- 
gar a una farsa que oculta el pa- 
pel fundamental del narcotráfico 
dentro del capitalismo y, más 
puntualmente, como una de las 
bases de los planes imperiales en 
América Latina. Más aún en esta 
etapa dominada por las finanzas 
y la devoción al dios mercado. 
Bajo el imperio de esta deidad, 
una mercancía que produce 
enormes márgenes de ganancia 
es invencible, irreemplazable. 

Sin lavado, sin paraísos fisca- 
les, sin sociedades anónimas 
opacas no hay narcotráfico. 
Buena parte del sistema finan- 
ciero mundial depende de los 
flujos de dinero que provienen 
de la venta ilegal de drogas. El 
capitalismo es el principal adic- 
to. La tan cacareada “libertad 
del mercado” es el escenario 
perfecto para el flujo de divisas 
de origen dudoso. 

El andamiaje de la economía 
mundial no parece estar en guerra 
contra los narcotraficantes. Todo 
lo contrario. Y los resultados así lo 
demuestran. A más de medio si- 
glo, lo que se dice combatir, en 
realidad, crece cada vez más. Ex- 
traña guerra que promueve, forta- 
lece, profundiza y vuelve indis- 
pensable lo que dice combatir. Por 
eso se insiste con las mismas 
ideas, las mismas políticas y las 
mismas recetas que fracasaron. Y 
esto hace pensar en las verdaderas 
intenciones de quienes repiten la 
vieja fórmula propagandística. 


UNA PUERTA ABIERTA 

AL EJÉRCITO DE ESTADOS UNIDOS 
La experiencia histórica (y una 
cantidad exuberante de docu- 
mentos) demuestran que esta 
farsa ha sido una excusa para el 
injerencismo del imperio esta- 
dounidense en América Latina: 
invasiones, golpes de Estado y sa- 
queo de recursos naturales son las 
verdades que esconde la tapadera 
de la supuesta “guerra”. Tanto 
este término como “terrorismo” 
vienen obrando como la puerta de 
entrada de las tropas yanquis a su 
“patio trasero”. Se puede trazar 
una línea que incluye la doctrina 


La presunta “guerra contra el narcotráfico” promueve lo que dice combatir. En realidad, es 
una excusa para la injerencia de Estados Unidos en-América Latina. Sólo militarización, sin jamás 
poner la lupa sobre los bancos que lavan, los puertos privados y las sociedades anónimas opacas. 


Monroe (1823), la doctrina de la 
seguridad nacional (1960-1970), 
el Plan Cóndor (1975-1983), el 
consenso de Washington (1989), 
el Plan Colombia (1999) y la mili- 
tarización de México (2006) para 
incorporarse a la contienda, entre 
otros hitos. Actualmente Perú, 
Ecuador, Paraguay y Argentina 
tienen tropas yanquis en su terri- 
torio. Y en sus repetidas visitas a 
la región, la jefa del Comando Sur 
del Ejército de Estados Unidos, 
Laura Richardson, reiteró que el 
imperio viene por litio, petróleo, 
gas, minerales y agua dulce. 

En Ecuador, bajo el actual go- 
bierno de Daniel Noboa se auto- 
rizó el ingreso de tropas de Esta- 
dos Unidos tras combinar todas 
las palabras clave en un sólo de- 
creto que declara el “conflicto ar- 
mado interno” y considera a las 
bandas criminales “como organi- 
zaciones terroristas y actores no 
estatales beligerantes”. 

A cien días de la militarización, 
los resultados son los de siempre: 
“Los primeros 100 días del presi- 
dente de Ecuador, Daniel Noboa, 
se cumplieron en medio de una 
grave crisis de inseguridad que no 
pudo ser frenada con la declara- 
ción de estado de excepción y con- 
flicto armado interno a nivel na- 
cional. Mientras la cifra de se- 
cuestros y extorsiones sigue au- 


mentando, un grupo de organiza- 
ciones defensoras de derechos hu- 
manos expresan su preocupación 
por la violencia que atraviesa al 
país y lamentan que el discurso de 
la «<bukelización» esté calando 
con una visión punitivista, sin 
profundizar en las causas detrás 
de la criminalidad”, escribió Guido 
Vasallo en la nota publicada en 
Página 12. 

En Argentina, el gobierno de Ja- 
vier Milei habilitó la instalación de 
militares norteamericanos en la 
Hidrovía Paraná-Paraguay. La Au- 
toridad General de Puertos (AGP) 
firmó un memorándum de enten- 
dimiento que habilita la llegada 
del Cuerpo de Ingenieros del Ejér- 
cito estadounidense en una de las 
cuencas de agua dulce más gran- 
des del mundo. 

“La adicción a las drogas es el 
enemigo público número uno de 
Estados Unidos”, señaló el enton- 
ces presidente de Estados Unidos, 
Richard Nixon, el 17 junio de 1971 
en la Casa Blanca, definiendo por 
entonces a los adictos como el 
enemigo en esa contienda. Se 
considera que ese día se dio nom- 
bre a la etapa actual de ese eterno 
y sospechoso conflicto bélico. 

“El entonces presidente de Es- 
tados Unidos, Richard Nixon, de- 
claró la guerra contra las drogas y, 
con ello, contra los carteles de la 


droga en Latinoamérica, principal 
productor y exportador del mun- 
do. Hoy, sin embargo, esa guerra 
sigue en pie y, para muchos paí- 
ses, parece perdida”, señala el 
medio de Reino Unido Open De- 
mocracy en la nota titulada “Cin- 
cuenta años contra las drogas, una 
guerra perdida”, publicada en ju- 
nio de 2021, a medio siglo del ini- 
cio de la cruzada. 

Como buena parte de los infor- 
mes que los medios publicaron al 
cumplirse las bodas de oro de la 
presunta guerra, el medio británi- 
co hace especial hincapié en los 
fracasos de las políticas represivas 
en Colombia y México: “Cuando el 
presidente Nixon declaró la guerra 
contra las drogas, lo hizo también 
contra los cárteles del narcotráfico 
en Colombia. Hoy, 50 años des- 
pués, el país del café no parece 
haber avanzado mucho en este te- 
ma. Con producción de drogas 
tanto a base de plantas como 
sintética, tráfico ilícito de estupe- 
facientes a baja y alta escala, sen- 
tencias sin proporción, lavado de 
dinero, enriquecimiento ilícito, y 
una política arcaica de aspersión 
con glifosato, las respuestas re- 
presivas a las drogas ilegales sólo 
han fortalecido un negocio que ha 
hecho que el país sea conocido co- 
mo el mayor exportador de cocaí- 
na en el mundo”. 


Con relación a México, Open 
Democracy señala que hoy la san- 
grienta guerra de los carteles que 
controlan el narcotráfico recrude- 
ció. Y menciona que en 2006, el 
gobierno de Felipe Calderón lanzó 
su ofensiva frontal contra el nar- 
cotráfico. “Lo que consiguió fue 
aumentar el consumo, la violen- 
cia y una penetración más pro- 
funda del crimen en las institu- 
ciones estatales, además de múl- 
tiples violaciones a los derechos 
humanos y el nacimiento de un 
nuevo paramilitarismo”, señala la 
nota, al tiempo que agrega que la 
estrategia falló, ya que entendía al 
narco como un problema de segu- 
ridad que había que atajar por 
medios policiales, más que como 
un tema de salud pública. “Así, 
México se volcó hacia las medidas 
punitivas en vez de buscar una 
estrategia integral para combatir 
alos carteles y su poder en la 
política del país”, considera el 
medio de Reino Unido. 


EL ENEMIGO REAL SON LOS POBRES, 
LAS MUJERES Y LOS INDÍGENAS 
“Ha sido una guerra con millones 
de bajas, entre las que se cuentan 
los pequeños agricultores, los 
indígenas, las mujeres, los ne- 
gros, los mulatos, los jóvenes y 
todos esos pedazos de la sociedad 
marginados que no tienen poder 
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alguno frente a la maquinaria ab- 
soluta de las drogas, la política, la 
corrupción y el poder”, concluye 
la nota Open Democracy. 

El diario El País de Madrid tam- 
bién publicó un informe sobre el 
tema, firmado por Guillermo Ga- 
rat, el 17 de junio de 2021. “La 
guerra contra las drogas: medio 
siglo de derrotas para América 
Latina”, se titula. Y agrega en la 
bajada: “Hace 50 años Nixon (...) 
puso en marcha una maquinaria 
burocrática y propagandística que 
ha transformado la vida en Amé- 
rica Latina. Documentos y exper- 
tos de la región dibujan el reco- 
rrido de un fracaso rotundo: pro- 
ducción, salud pública, violencia, 
inclusión; todo ha empeorado 
desde entonces”. 

El diario español señala que la 
única excepción es Bolivia, que a 
partir de las políticas de Evo Mo- 
rales (que gobernó desde el 22 de 
enero de 2006 hasta el 10 de no- 
viembre de 2019) implementó un 
enfoque completamente distinto. 
Menciona que en ese país la hoja 
de coca es ancestral y que fue de- 
clarada “patrimonio cultural, re- 
curso natural” y “factor de cohe- 
sión social”. Desde la nueva Cons- 
titución de 2009, señala El País, su 
control está a cargo de los gremios 
cocaleros. Ellos son los que fisca- 
lizan, sancionan, otorgan licencias 
de cultivo, miden la superficie de 
los cultivos con drones, y llevan el 
registro biométrico de los campe- 
sinos que comercializan en mer- 
cados locales. 


EVO MORALES: “DEA GO HOME” 
“Un año antes de sancionar la 
Constitución, en 2008, Evo Mora- 
les expulsó a la DEA (La Adminis- 
tración de Control de Drogas de 
Estados Unidos) del país. El efecto 
de todo este proceso es una evi- 
dencia incómoda: desde entonces 
se ha puesto freno a la violencia y 
se ha disminuido la destilación de 
cocaína. Bolivia incauta más pasta 
base y cierra más laboratorios de 
reciclaje de manera pacífica que 
con guerra. Los analistas coinci- 
den en que el control social boli- 
viano destruye más laboratorios y 
cristalizaderos que antes y tam- 
bién ha hecho bajar el área de cul- 
tivo, la producción de cocaína y el 
contrabando de la hoja. El control 
social no genera violencia contra 
los campesinos azotados durante 
décadas con muertos, cientos de 
heridos y reiteradas violaciones a 
los Derechos Humanos”, indica el 
medio madrileño. 

El País hace referencia a los rei- 
terados fracasos del enfoque re- 
presivo y punitivista: El movi- 
miento geopolítico contra las dro- 
gas quiso frenar el uso e incluso 
Naciones Unidas llegó a ponerse 
como objetivo terminar con los 
cultivos en más de 100 años de 
convenciones internacionales 
contra las drogas. Siempre fue un 
fracaso. Entre 2009 y 2017 el uso 
de sustancias aumentó un tercio: 
por lo menos 300 millones de per- 
sonas usan anualmente alguna 
sustancia de tráfico ilícito. El pre- 
cio ha bajado sustancialmente 
desde entonces. Y las muertes por 
sobredosis o el uso abusivo crecie- 
ron exponencialmente. 


“La influencia militar, además, se mide en cómo el espíritu castrense 

de «guerra» y «enemigo» ha permeado a todas las fuerzas de seguridad. 
La narrativa de la guerra contra las drogas ha servido como paraguas 
para la corrupción e impunidad históricas en la impartición de justicia” 


“Sólo en Colombia, entre 1996 y 
2016 Washington invirtió casi 10 
mil millones de dólares, según la 
organización no gubernamental 
Oficina de Washington para Amé- 
rica Latina (WOLA). Un 71 por 
ciento de ese total se fue a gasto 
militar directo. En los últimos 
años, la inversión policiva se ha 
moderado. Pero no la ha sustituido 
la enfocada en objetivos económi- 
cos o institucionales, que también 
ha caído. La proporción entre 
«cañones y mantequilla», por 
usar la vieja metáfora macroe- 
conómica de la elección presu- 
puestaria entre dedicar presu- 
puesto a guerra o a desarrollo, se 
ha emparejado, pero ha sido a cos- 
ta de una reducción total de la in- 
versión externa”. 

Medio siglo después, agrega la 
nota del diario español, el siste- 
ma de control internacional pa- 
rece incentivar grupos violentos 
en todo el mundo: guerrillas, 
paramilitares, pandillas, políti- 
cos, policías y militares, funcio- 
narios corruptos, empresarios y 
el sistema financiero que con- 
trola las ganancias. 


PUESTA EN ESCENA, FRÁGILES 
SUPUESTOS, DÉBILES SOLUCIONES 
“Entre las consecuencias no de- 
seadas del sistema internacional 
de control, la Oficina de Naciones 
Unidas contra la Droga y el Crimen 
(ONUDC) menciona la reproduc- 
ción de un lucrativo y violento 


mercado clandestino y reconoce 
que el énfasis en lo represivo des- 
parramó laboratorios, plantacio- 
nes, corrupción y lavado de dinero 
a nuevas zonas geográficas. A su 
vez, la presencia de grupos crimi- 
nales desalienta la inversión y 
desvía fondos de políticas sociales 
a sectores militares y policiales”, 
agrega el informe, que denuncia 
que las cuentas de la guerra contra 
las drogas no cierran nunca, pero 
nadie las rinde. 

“No es como en otras políticas 
públicas donde se discute lo más 
efectivo. En este caso es como 
que no importa, hay una suerte 
de ceguera sobre los efectos. Pa- 
rece casi imposible moverlos de 
esas lógicas y narrativas después 
de toda la información del fraca- 
so de las políticas de drogas”, 
explica la doctora en Derecho 
Diana Guzmán, subdirectora del 
centro de estudios jurídicos y so- 
ciales Dejusticia. 

En la nota del Washington Post 
titulada “Una guerra inventada y 
350.000 muertos en México” se 
cuestiona la noción de guerra y se 
ofrecen cifras pavorosas que son el 
resultado de la militarización de la 
sociedad: “En México han sido 
asesinadas alrededor de 350.000 
personas y más de 72.000 con- 
tinúan desaparecidas -según ci- 
fras oficiales de enero de 2006 a 
mayo de 2021- no sólo por la mili- 
tarización, sino sobre todo porque 
los soldados salieron de los cuar- 


teles para combatir una guerra 
ficticia”, señala el informe del 
diario estadounidense, publicado 
el 14 de junio de 2021, que agrega 
que los homicidios se han triplica- 
do en este tiempo, pero eso no ha 
impedido que la importancia del 
Ejército siga aumentando. 

“La influencia militar, además, 
se mide en cómo el espíritu cas- 
trense de «guerra» y «enemigo» 
ha permeado a todas las fuerzas de 
seguridad. La narrativa de la gue- 
rra contra las drogas ha servido 
como paraguas para la corrupción 
e impunidad históricas en la im- 
partición de justicia”, señala el in- 
forme del diario estadounidense. 

Si comparamos estos diagnósti- 
cos con otros más actuales, se 
comprueba que poco o nada ha 
cambiado para mejor. En la nota 
publicada el 10 de marzo de 2024 
en El cohete a la luna, titulada 
“Una foto llena de provocaciones” 
el escritor, docente e investigador 
especialista en criminología Este- 
ban Rodríguez Alzueta se refiere a 
la situación de Rosario y despliega 
toda la compleja trama de la eco- 
nomía ilegal: “La expansión de las 
economías de drogas ilegalizadas 
tienen un telón de fondo que in- 
volucra a los desarrolladores in- 
mobiliarios, financieras, conce- 
sionarias de autos, a las barras de 
los clubes más importantes, diri- 
gentes políticos, a los puertos pri- 
vados con controles rápidos, a las 
cerealeras y aceiteras, y, por su- 


puesto, al tráfico ilegal de granos 
en toda la región. Poner el ojo en 
la violencia en los barrios es fun- 
damental, pero cuando se lo hace 
focalizando en ellos, sigue siendo 
una forma de desviar parte de la 
atención, de cuidar a las fuerzas 
vivas de la región, que financian 
gran parte de la política y la ges- 
tión en esa provincia”. 


LA AMBIGUEDAD 

DE LA NOCIÓN DE “TERRORISMO” 
Otra de las nociones a las que re- 
curre el enfoque punitivista para 
calificar a las organizaciones de 
narcotraficantes es “terrorismo”. 
La Oficina del Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas por los Dere- 
chos Humanos señala que el te- 
rrorismo implica la intimidación o 
coerción de poblaciones o gobier- 
nos mediante la amenaza o la vio- 
lencia, y advierte: “Los Estados 
definen al terrorismo de maneras 
diferentes y a veces ambiguas, por 
lo que la legislación nacional no 
siempre protege los derechos hu- 
manos de los ciudadanos”. 

Por su parte, la Oficina de las 
Naciones Unidas contra la Droga y 
el Delito, ofrece el marco jurídico 
universal contra el terrorismo en 
un documento de 126 páginas que 
se puede consultar en línea. Allí se 
documentan los peligros que im- 
plican la ambigiiedad del término 
y los vacios legales que pueden dar 
lugar a prácticas aberrantes. 

El documento contiene 
además una serie de recomenda- 
ciones que se desmarcan de las 
posturas militaristas y represi- 
vas que, sistemáticamente, ig- 
noran los aspectos financieros 
del problema, más allá de los 
usos y abusos del término “te- 
rrorismo”: “Aumentar la coope- 
ración en la lucha contra el 
blanqueo de dinero y la financia- 
ción del terrorismo”, recomien- 
da la oficina de Naciones Unidas. 


página 8 | sábado 23 de marzo de 2024 


la bola | el eslabón 


FÚTBOL Y MEMORIA 


Defensor de los 
derechos humanos 


El zaguero de Central Juan Cruz Komar, presente en cada marcha del 24 de Marzo, repasa sus primeras inquietudes sobre la 
dictadura: Me conmueve mucho”. De su etapa antiimperialista a los mates con Estela de Carlotto y visitas a ex centros clandestinos. 


Por Santiago Garat 
y Facundo Paredes 


uando a Juan Cruz Ko- 

mar le avisaron que 

había quedado en Boca y 

que al año siguiente ya 

tendría su lugar en la 
pensión, se fue a probar a Rosario 
Central. “Si quedé en Boca -pensó 
entonces-, capaz que tengo la suer— 
te de quedar en Central también y 
obviamente que lo prefiero”. Pero 
en la prueba en el Canaya había más 
chicos que tiempo para mostrarse: 
“Fui el último día de entrenamien- 
to, éramos como 60 pibes y hacían 
partidos de 15 minutos en los que 
teníamos poca participación. Prác- 
ticamente no toqué la pelota, ape- 
nas di un par de pases y nada más. 
No quedé, así que decidí irme a Bo- 
ca”. En el Xeneize debutó en 2014 y, 
tras dos años con poca continuidad, 
pasó a Talleres de Córdoba. En 2022, 
tras una larga novela, vengó aquella 
prueba frustrada de pibe y cumplió 
su sueño de jugar en Central. 

No importa el lugar: en CABA, 
en la Docta o en Rosario, Komar 
siempre es uno de los miles que 
marchan cada Día de la Memoria 
por la Verdad y la Justicia. “Si 
siempre hay que ir, este año me 
parece más importante aún”, 
dice el futbolista en diálogo con 
el eslabón. 


EL DOMINGO 

TENEMOS QUE MARCHAR 

Hijo de docentes -su padre de Edu- 
cación Física, su madre Maestra Jar- 
dinera—, Juan Cruz asegura que la 
profesión de sus viejos “sin dudas 

te orienta y te forma” para la vida. 
“Mi papá especialmente, desde muy 
chico me inculcó esas preocupacio- 


« Envíos sin costo. 


- Productos gastronómicos 


y congelados. 
* Realizá tu pedido, 
te asesoramos. 


nes, me ponía a disposición algún 
libro de Galeano”, recuerda. Mien- 
tras vivió en Rosario cursó sus es- 
tudios primarios y secundarios en la 


Dante Alighieri, donde conoció a 
sus actuales amigos, con quienes 
“nos empezamos a interesar en te- 
mas sociales”. Un poco entre risas 


ED 


pescadería 


revela que “en esos primeros mo- 
mentos eran como más extremos 
nuestros posicionamientos, te 
ponés como antiimperialista, anti- 


Marea Alta 


MY yanqui, estábamos como en esa on- 


da, escuchábamos Ska-P”, banda 
española de ska-punk. “Esas fueron 
las primeras preocupaciones que se 
fueron manifestando”. 

De cara a un nuevo y especial 24 
de Marzo, Komar confiesa que “me 
pasa algo especial con todo lo vin- 
culado a la dictadura, creo que les 
pasa a muchos argentinos y ar- 
gentinas”, y se explaya: “A mí es 
algo que me toca de muy chico, de 
forma muy visceral, que no me 
pasa con otras cosas. Lo siento 
cercano y siempre presente. Me 
conmueve, me emociona mucho”. 
Recuerda películas que lo marca- 
ron, como Infancia clandestina 
(“quedé muy conmovido”) o lo 
que significa escuchar a Madres y 
Abuelas de Plaza de Mayo. A Estela 
de Carlotto, una de las máximas 
referentes, la conoció en 2018 en 
La Plata. Una tarde a puro mate y 
facturas “charlando un poco de 
todo”. Y agrega sobre ese encuen- 
tro: “Ella con la calidez, el cariño y 
la amabilidad con que se la ve pú- 
blicamente nos recibió. Fuimos 
con mi viejo, fue una tarde inolvi- 
dable. Quedamos muy conmovi- 
dos, siempre recordamos lo her- 
moso de esa tarde”. 

Las charlas sobre esos tiempos 
oscuros de la historia del país y de 
la lucha posterior por Memoria, 
Verdad y Justicia “se empezaron a 
dar en el ámbito familiar”, cuenta 
el futbolista, respecto de cómo fue 
recolectando información para sa- 
ciar esas inquietudes que le surgie- 
ron desde chico, y sigue: “También 
a través de películas y mucha lec- 
tura. Me cuesta armar el esquema 
de cómo te vas formando con todo 
eso, pero es la suma de todo: inter- 
pelaciones, escuchar interpretacio- 


mareaalta.ros 
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nes de otras personas, ya de más 
grande fue visitar ex centros clan- 
destinos, escuchar testimonios, 
toda esas situaciones le van dando 
forma a la visión sobre el tema”. 

En su paso por Córdoba conoció 
el D2, hoy un espacio de memoria 
que ofició como reclusión ilegal 
durante el terrorismo de Estado. 
“Tiene la particularidad de estar 
en pleno centro, al lado de la Ca- 
tedral, una muestra clara de la 
complicidad” entre la Iglesia 
Católica y la dictadura. También 
visitó La Perla, el centro clandes- 
tino más grande del interior deve- 
nido en Museo: “Conocí a los que 
organizaban las visitas, así que 
pude ir varias veces. Y en una de 
esas pudimos llevar a los chicos de 
la pensión de Talleres, estuvo muy 
bueno”. Entre otros, también es- 
tuvo en la ex Esma “que tiene un 
impactante recorrido”. 

Otra manera de canalizar su mi- 
litancia en derechos humanos y de 
expresar su compromiso al res- 


SOCIO DETENIDO-DESAPARECIDO, 


GENTILEZA LA MEMORIA ES CENTRAL 


VÍCTIMA DEL TERRORISMO DE ESTADO 


pecto es en las marchas de cada 24 
de Marzo: “Todos los años voy, me 
parece la más importante”. 
Además, se posiciona respecto de 
la actual, la de este domingo: “Si 
siempre hay que ir, este año me 
parece más importante aún, por el 
ataque que han recibido de parte 
del gobierno nacional” los secto- 
res de derechos humanos “con la 
vicepresidenta (Victoria Villaruel) 
vinculándose con genocidas, el in- 
tento de desprecio por el número 
de desaparecidos, falacias que 
atentan contra esa etapa negra de 
nuestra historia”. 


LLEVO EL FÚTBOL EN LA MEMORIA 
“En los vestuarios, no en todos y 
no siempre, pero sí se habla”, dice 
Juan Cruz, como para desterrar 
ciertos prejuicios que arrastran los 
futbolistas sobre su interés en es- 
tos temas. Con el montevideano 
Facundo Mallo, ocasional com- 
pañero de zaga, también comparte 
estas inquietudes: “Con Facu ha- 


“Si siempre hay que 
ira la marcha del 24 
de Marzo, este año 
me parece más 
importante aún, 

por el ataque que han 
recibido de parte 

del gobierno nacional” 
los sectores de 
derechos humanos. 


blamos de las similitudes y dife- 
rencias con la dictadura uruguaya. 
Ellos allá no han tenido la repara- 
ción que tuvimos en Argentina 
con los juicios a los militares”. 

El defensor revela que “no a to- 
dos les interesa o les interpela el 


Fundada el 28 de mayo de 1990 


Somos de barrio 


Juan Cruz Komar se crió en el 
populoso barrio República de 
la Sexta y recuerda que en 
aquel tiempo “todavía podía- 
mos ir solos al Parque Urqui- 
za”, a Un par de cuadras de su 
casa. “Quedamos como en el 
umbral de las nuevas genera- 
ciones que vivieron sólo las 
nuevas tecnologías, y fuimos 
como los últimos que pudimos 
hacer un montón de cosas que 
coincidían con lo que hicieron 
nuestros padres”, reflexiona. 
Entre las primeras versiones 
de la Play Station y los últimos 
potreros [en la calle o en espa- 
cios verdes) atravesó una in- 
fancia “muy linda”, según re- 
salta. Con la pelota no hubo 
amor a primera vista: “Muy de 
chico, me cuentan, medio que 
le esquivaba”. Pero entre los 5 
y los 6 ya jugaba en Adiur, don- 
de trabajaba su papá, y “me re 
enganché”. Tras probar “co- 
mo algo más ocasional” con la 
natación y la gimnasia deporti- 
va, se metió de lleno en el de- 
porte de la redonda. Pasó por 
casi todas las posiciones en 
cancha de 7: arrancó arriba 


tema, pero como a mí sí, lo he ha- 
blado” en distintos planteles. 
“Comentarios que sean opuestos a 
los míos escucho cotidianamen- 
te”, aclara, y añade: “Pero en este 
tema es diferente. Por suerte no 
he escuchado apologías a la dicta- 
dura. Creo que es un tema que si 
bien todo el tiempo hay que dis- 
putar, no he tenido la desgracia de 
que alguien se posicione así”. 
También celebra la postura de 
los clubes sobre el tema, sea con 
banderas en las tribunas, activida- 
des en sedes sociales y reconoci- 
mientos como la restitución de 
carnet de socios a desaparecidos. 
“La memoria es una acción que 
hay que hacer de manera colectiva 
y la participación de los clubes de 
fútbol, con lo que el fútbol repre- 
senta para nuestra sociedad, es 
muy importante. Está bueno que 
la mayoría se involucre y se expre- 
se en esta fecha tan especial”. 
Consciente del lugar que re- 
presenta, Komar se planta: “En- 


porque “pateaba fuerte y era 
una ventaja”, pero “después 
fui yendo para atrás”. Tan para 
atrás que hasta se animó a po- 
nerse los guantes: “¡Alguna 
vez atajé penales!”. Ariel 
García, un DT al que le tiene 
“mucho cariño”, fue quien le 
encontró la posición. 

Renato Cesarini, su siguiente 
club, fue el primer gran paso 
hacia el jugador que es hoy: 
“Cuando lo analizo en retrospec- 
tiva no es que estaba con clari- 
dad forjando mi camino para ser 
profesional pero de alguna for- 
ma sabía que si quería intentar- 
lo, ira Renato en ese momento 
era como un acercamiento, por- 
que tenía la posibilidad de que 
un montón de clubes de Buenos 
Aires o de acá de Rosario hicie- 
ran pruebas y se llevaran juga- 
dores. Y fue lo que pasó”. 

Ahí se le dio lo de Boca y el in- 
tento fallido en Central. Luego 
pasó a Talleres, a préstamo pri- 
mero, por venta después. Y tras 
semanas intensas de lucha, se 
convirtió en jugador canaya. 
Tardó en llegar, pero al final tuvo 
su recompensa. 


tiendo que soy una figura públi- 
ca, que lo que digo va a repercu- 
tir y que tengo que tener con- 
ciencia de mis palabras, del 
mensaje, de cuándo y cómo dar- 
lo, eso lo tengo claro. Pero por 
otro lado me parece que está 
bueno que nos involucremos. Yo 
tengo mis ideas claras, trato de 
manifestar a mi manera lo que 
pienso y creo que está bueno que 
los jugadores, o las figuras pú- 
blicas como los artistas, se ma- 
nifiesten si sienten la necesidad 
de hacerlo. Y el que no quiera 
hacerlo que no lo haga”. 

A su vez, considera un “pensa- 
miento absurdo” las críticas ante 
una derrota sobre quienes piensan 
por fuera de la pelota “porque no 
va a cambiar el resultado de mi 
equipo ni de lo que yo haga por dar 
mi pensamiento en un medio”. Y 
por el contrario, remarca que 
“está bueno estar formado en 
otras cosas para encarar el fútbol 
con más herramientas”. 
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PEDAGOGÍA DE LA MEMORIA 


El oficio que perdura 


El documental Abandono de cargo rescata la historia del profesor Luis Lacoste, desaparecido por la dictadura cívico militar en 1976. Antes 
de su estreno recorrió profesorados, congresos educativos y universidades. “Porque el Pato sigue enseñando”, aprecia el director del filme. 


Por Marcela Isaías 


bandono de cargo es el 

documental que cuenta 

la historia del profesor 

Luis Oscar Pato Lacoste 

desparecido por la dic- 
tadura cívico militar en 1976 y que 
también denuncia las complicida- 
des para que eso ocurriera. Una 
docente rompe con el silencio de 
años y lo convierte en pregunta, 
otra profundiza en esa búsqueda y 
un cineasta la hace pública. “Por- 
que el Pato sigue enseñando”, eli- 
ge decir el director del filme, Ale- 
jandro Vagnenkos. 

El Pato Lacoste =como cariñosa- 
mente se lo nombra y recuerda— 
daba clases de literatura en la Es- 
cuela Nacional de Lobos, provincia 
de Buenos Aires. El 15 de octubre 
de 1976 fue secuestrado y desapa- 
recido. Sus estudiantes del secun- 
dario lo esperaban en clases, se 
decía que se había ido a pescar, el 
cuerpo directivo de la Escuela de 
Lobos cataloga su ausencia como 
“Abandono de cargo”. 

El documental de Vagnenkos 
pone énfasis en ese sello. Muestra 
que aquel profesor de literatura 
nunca había querido dejar sus cla- 
ses. Años después y gracias a la 
investigación que recoge y denun- 
cia el filme argentino, Luis Oscar 
Pato Lacoste se convierte en el 
primer educador de la provincia de 
Buenos Aires víctima del terroris- 
mo de Estado restituido en su car- 
go. Su legajo de trabajador ya no 
dice “Abandono de cargo” sino 
“Desaparición forzada”. 

En la desaparición forzada del 
docente mucho tuvo que ver la 
participación de la sociedad civil. 
“La comunidad todavía se pre- 
gunta qué madres y padres del 
Colegio Nacional de la ciudad de- 
nunciaron al profesor de sus pro- 
pios hijos e hijas, firmando un 
acta en su contra que terminó 
convirtiéndose en una sentencia 
de muerte”, se lee en el resumen 
de prensa del documental. 

El trabajo también revela “la 
delación como estrategia de disci- 
plinamiento e instauración del te- 
rror en la escuela y en la comuni- 
dad” -al decir del pedagogo Ga- 
briel Brener- y “un modus ope- 
randi de la Gestapo argentina 
cuando construía argumentos para 
sellar, ensuciar o tapar la ausencia 
de quien desaparecía”. 

¿Cómo nace este documental? 
Alejandro Vagnenkos trabajaba en 
el Ministerio de Educación de la 
Nación cuando se estaba gestando 
el Instituto Nacional de Forma- 
ción Docente (Infod). La educado- 
ra Andrea Graziano era parte de 


El Pato Lacoste daba clases de literatura en la Escuela Nacional de Lobos. 


El 19 de octubre de 1976 fue secuestrado y desaparecido. Sus estudiantes 
del secundario lo esperaban en clases, se decía que se había ido a pescar, el 
cuerpo directivo de la Escuela cataloga su ausencia como abandono de cargo” 


esa creación. Ella y su hermana 
Agustina habían sido alumnas del 
Pato Lacoste. “Andrea estaba es- 
cribiendo para una maestría, una 
investigación que tituló Amorda- 
zar la diferencia. Un día vino con 
su trabajo de investigación ter- 
minado y me dijo: «Con esto 
tenés que hacer una película», 
esto fue en 2008”, repasa el di- 
rector Vagnenkos. 

La invitación quedó ahí “dan- 
do vueltas”, pendiente, espe- 
rando la mejor oportunidad. Eso 
ocurrió con la llegada de otra 
educadora: Silvana Nicolini. Una 
docente que se va a vivir a Lo- 
bos, comienza a trabajar en la 
Escuela Nacional y se entera de 


la historia del profesor Lacoste. 
“A partir de la aparición de Sil- 
vana y su búsqueda es cuando yo 
encuentro cómo contar la histo- 
ria. Ella se entera en una mesa 
de examen, en una charla, pero 
hizo algo que yo no hice que es 
empezar a buscar. Y ese fue el 
momento”, valora el cineasta. 

Silvana Nicolini es quien pro- 
tagoniza Abandono de cargo, es 
quien pregunta de manera fron- 
tal, con la frescura que lo hacen 
los pibes, sin rodeos, sin es- 
pecular en nada. Silvana no 
actúa en el filme. Es ella misma. 
Actualmente es la directora de 
Educación Artística de la Provin- 
cia de Buenos Aires. 


El filme dura 65 minutos, está 
producido por Lucía Rey (Luma- 
doc). Desde el jueves 21 pasado, 
está disponible -al menos por 
una semana- en la plataforma 
de Cine.ar. 


RECORRIDO PREESTRENO 
Abandono de cargo se estrenó es- 
te jueves en el Cine Gaumont 
(CABA), antes se proyectó en 
profesorados, congresos y uni- 
versidades. El recorrido que ha- 
cen habitualmente las películas — 
dice Vagnenkos- es pasar por 
festivales, se estrenan y luego 
quedan a disposición de las au- 
diencias. “Nosotros elegimos 
hacer otro camino que nos pa- 


recía interesante para empezar a 
instalar el tema”, apunta. 

Así desde mayo del año pasado 
compartieron el documental en 
profesorados, en universidades 
nacionales y en diferentes con- 
gresos, como el de Historia de la 
Educación Argentina y Latinoa- 
mericana que se realizó en Rosa- 
rio o el Internacional de Educa- 
ción e Inclusión desde el Sur de 
Río Grande (Tierra del Fuego, 
Antártida e Islas del Atlántico 
Sur). Al tiempo que el Suteba lo 
tomó como propio y lo hizo 
circular por espacios de forma- 
ción docente. “De la mano de Su- 
teba recorrimos muchísimos pro- 
fesorados de la provincia de Bue- 
nos Aires”, reconoce el director. 

El documental se convirtió así en 
un instrumento de la pedagogía de 
la memoria. Vagnenkos dice que 
por un lado se encontraron “con la 
incredulidad de los pibes que están 
estudiando para ser profesores” 
que le dieron sentido a la historia 
que contaban, “la de un profe que 
tenía nombre y apellido, que tenía 
alumnas, alumnos, compañeros, 
familiares que lo recuerdan”. 
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“Muchos pibes cuando termi- 
naba la película contaban algu- 
nos relatos propios, de algunos 
familiares o de conocidos, muy 
parecidos a los del Pato. En La 
Plata, hablaron de una localidad 
de 10 mil habitantes en las que 
había cinco personas desapare- 
cidas y que nunca nadie había 
contado nada, que seguía el se- 
creto”, rescata Vagnenkos la po- 
sibilidad que da abrir este diálo- 
go entre generaciones. 

El director asegura que en esos 
recorridos por aulas y charlas con 
docentes y estudiantes pudieron 
encontrar “tantas historias del 
Pato Lacoste en diferentes lugares 
de nuestro país, que siguen estan- 
do en ese lugar donde estaba él”, 
que buscan hacerse visibles como 
pasó con el documental. 

“Eso es bueno para reivindicar 
la memoria”, celebra Vagnenkos 
la posibilidad de ir más allá de los 
recordatorios, de hacerse pregun- 
tas sobre qué pasó con ese docente 
que se nombra. 

La idea de la previa del estre- 
no por los espacios educativos 
es también una manera de reva- 
lorizar el lugar de la escuela y 
del trabajo docente en la recu- 
peración de la memoria. “Con 
Silvana (Nicolini) decimos que 


en un sentido la escuela lo hizo 
desaparecer, colaboró en eso pe- 
ro la escuela es la que lo trae 
también, la que recupera su his- 
toria. Ella siempre dice que «el 
Pato sigue enseñando», algo 
que me gusta mucho”. 
Vagnenkos destaca el papel de 
Nicolini en el documental. El 


protagonismo que tiene en esta 
historia: “Ella siente pasión por 
lo que enseña, por lo que hace 
además de tener un compromi- 
so político. Me pareció maravi- 
lloso que la hayan nombrado di- 
rectora de Educación Artística y 
que continúe desde ese lugar 
este trabajo”. 


El estreno del documental se 
hizo en el histórico Cine Gau- 
mont, ícono de estos tiempos de 
defensa del cine nacional. “Fil- 
mamos esta película entre 2021 y 
2022 -dice el director—, contamos 
lo que queríamos contar, pero 
jamás pensamos en este presente 
pavoroso, de crueldad, como lo 


La primera etapa incluye el bacheo asfáltico y de hormigón en más de 300 cuadras 
en 26 barrios. Una inversión de dos mil cien millones de pesos que permite mejorar la 
transitabilidad y circulación vehicular, 


info en 


nombra Martín Kohan (escritor). 
Nosotros venimos a proponer to- 
do lo contrario: una historia dife- 
rente. Me gusta pensar en esa 
idea de que a pesar del dolor y to- 
do lo que nos provocan estos 
tiempos, el Pato siga enseñando”. 

Alejandro Vagnenkos es licen- 
ciado en Ciencias de la Comuni- 
cación (UBA), diplomado en Ges- 
tión de las Instituciones Educati- 
vas (Flacso) y maestrando en la 
Universidad Nacional de Quil- 
mes. Es profesor en la Universi- 
dad Nacional de Hurlingham 
donde dirige la Especialización 
en Pedagogías de la imagen. Ges- 
tionó y coordinó distintos pro- 
yectos audiovisuales para cine y 
televisión. Su primer filme como 
director Jevel Katz y sus paisanos 
(2005) recorrió diversos festiva- 
les del mundo; igual que pasó con 
los otros dos que le siguieron Es- 
cuela Trashumante (2016) y Dora- 
dos 50 (2021). Y un maestro de la 
pedagogía de la imagen. 

“Como así no pueden acallar el 
cine, tampoco van a poder acallar 
la historia. Este tiempo pasará y 
las películas quedarán. Así como 
pasó la dictadura y el Pato perma- 
nece en el recuerdo. A pesar de to- 
do, queremos ser optimista”, opi- 
na desde su esencia de educador. 


página 12 | sábado 23 de marzo de 2024 


política | el eslabón 


CIEN DÍAS DEL GOBIERNO DE LLA 


salir de la pesadilla Milei 


Ni soluciones mágicas ni desesperanza. Así se presenta el escenario que indefectiblemente conduce a la caída 
del régimen anarcocapitalista. ¿De qué factores depende ese derrumbe que millones ansian y otros tantos niegan? 


Por Horacio Caró 


os primeros cien días de 

gestión de Javier Milei 

dejaron como saldo una 

Argentina arrasada en lo 

económico y social, sin 
poder domar la inflación, con las 
paritarias pisadas, las jubilacio- 
nes depreciadas, una caída récord 
en el nivel de actividad económi- 
ca, un virtual desfinanciamiento 
de todos los programas sociales, 
interrupción de cuajo de la obra 
pública, cerrojo a las transferen- 
cias a las provincias, cesación de 
pagos a los importadores, licua- 
ción de los ingresos de la gran 
mayoría de la clase media, con la 
consiguiente incapacidad de aho- 
rro en dólares, e incluso el forzo- 
so desahorro en dólares para ha- 
cer frente a gastos corrientes. 

Ésa es la Argentina Milei. En su 
último estudio, la consultora Su- 
ban-Córdoba arranca su análisis 
de este primer tramo de gobierno 
anarcocapitalista apelando a las 
peculiaridades del país respecto 
de otros: “En todo el mundo, los 
periodos de gobierno suelen es- 
tar marcados por determinados 
hechos o circunstancias. Uno 
piensa en la presidencia de Bush 
en Estados Unidos y piensa en las 
torres gemelas y la guerra contra 
el terrorismo, por ejemplo. En 
Argentina, todos los gobiernos 
parecen condenados a que sus 
propias historias se cuentan a 
partir de los índices económicos. 
Casi no hay lugar para otra cosa. 
La economía abarca todo y se 
transforma en el gran monotema 
que marca la gobernabilidad y el 
horizonte político de las gestio- 
nes”. Y es tan cierto como que el 
propio Milei se metió solo en ese 
callejón sin salida, al supeditar 
todo su presunto éxito o su fra- 
caso al programa económico a 
todo o nada. 


LOS DUROS ÍNDICES 


DE UNA REALIDAD DESGARRADORA 
Si se pudiera establecer una sín- 
tesis en números, los tres prime- 
ros meses de Milei arrojaron ín- 
dices espeluznantes: 

Devaluación del 118 por ciento en di- 
ciembre, apenas comenzada la gestión. 

Inflación trimestral acumulada 
del 71,3 por ciento. 


El salario promedio cayó en pica- 
da. Según la Fundación Capital, “en 
el acumulado de los primeros dos 
meses de la nueva gestión, los in- 
gresos formales evolucionaron bien 
por debajo de la dinámica de los pre- 
cios (38,4 por ciento promedio ver- 
sus 51,9 por ciento)”. Y el análisis 
concluye que “se advierte una baja 
del 8,9 por ciento interanual real”. 


Racio UNA 
(Universidad 
Nacional de 
Rosario) 


e tcs 
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Acento de esta oo 


Jubilaciones congeladas du- 
rante el primer trimestre. En 
diciembre, enero y febrero se 
cobró el mismo haber previsio- 
nal, con una inflación del 71,3 
por ciento. Los cálculos del Ins- 
tituto Argentino de Análisis 
Fiscal (laraf) indican que aún 
con el aumento del 27,18 por 
ciento que estipula la ley de 


movilidad del gobierno anterior, 
“la pérdida de poder adquisitivo 
fue del 42 por ciento en el pri- 
mer trimestre”. 

Medicina prepaga, educación 
privada, servicios de comunica- 
ción y combustibles son los ru- 
bros que empujaron hacia arriba 
al Índice de Precios al Consumi- 
dor (IPC) del Indec: desde el 10 de 
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diciembre, acumulan un 53 por 
ciento de incremento. 

Pymes: el Índice de Producción 
Industrial Pyme (IPIP), elaborado 
por la Confederación Argentina de 
la Mediana Empresa (CAME), 
arrojó una caída de la actividad del 
21,7 por ciento en el bimestre 
enero- febrero. 

Capacidad instalada de la in- 
dustrial: en enero el índice fue de 
54,6 por ciento, más bajo que en 
2020, con el parate de la pande- 
mia de Covid 19. 

Lo más perverso es que la li- 
cuación de salarios no es un 
efecto indeseado por Milei, es 
parte del plan económico de La 
Libertad Avanza (LLA), que in- 
tenta forzar que las negociacio- 
nes paritarias tengan un techo 
del 15 por ciento. Un escenario 
inducido, y el propio Milei lo pu- 
so en evidencia, a través de una 
suerte de confesión exaltada: 
“Hicimos que la gente tenga 
menos pesos para convalidar 
precios altos”. 

Un presidente que disfruta con 
el daño ocasionado a los sectores 
más vulnerables. Ése es Milei. Al- 
guien que llegó a decir en cam- 
paña que quería que la economía 
estalle. Y lo está logrando. Y hace 
alarde de ello. 


¿CUÁNTO DURA? 

La pregunta que surge tras este 
panorama escalofriante es: ¿qué 
grado de sustentabilidad puede 
tener un programa de estas Ca- 
racterísticas? La respuesta au- 
tomática es simple: ninguna. Su 
explicación, sin embargo, no pa- 
rece tan sencilla. 

Existen diferentes miradas so- 
bre un punto que desvela a quie- 
nes sabían lo que iba a ocurrir si 
ganaba Milei pero nunca imagina- 
ron el grado de crueldad e insensi- 
bilidad que le impondría a su ad- 
ministración el ex panelista tele 
visivo. Se trata de intuir o es- 
pecular sobre cuánto puede durar 
este brutal experimento. 

Están los que se arriesgan a vati- 
cinar que éste será un gobierno 
breve, como el ex secretario de Co- 
mercio Guillermo Moreno, quien 
sostiene en cada uno de los infini- 
tos programas de televisión y radio 
alos que asiste o en los que lo lla- 
man que podría durar seis meses. 
No obstante, en las últimas sema- 
nas insiste con la brevedad pero ya 
sin hacer presagios certeros. 

“Macri pudo sobrevivir porque 
se endeudó afuera y Alberto pudo 
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Lo más perverso 

es que la licuación 

de salarios no es un 
efecto indeseado por 
Milei, es parte del plan 
económico de LLA, 
que intenta forzar 

que las negociaciones 
paritarias tengan un 
techo del 15 por ciento 


sobrevivir porque se endeudó 
adentro. Este chico, hasta ahora, 
ya no se puede endeudar ni afue- 
ra ni adentro, entonces lo que 
hace es mandar al infraconsumo 
a sectores de la población y hacer 
pedazos el sector privado. 
¿Cuánto tiempo más va a durar 
esta historia?”, se preguntó el ex 


San Luis 2764 - ROSARIO 


funcionario de Néstor y Cristina 
Kirchner en una entrevista con- 
cedida al diario Perfil. 

Para cerrar, y refiriéndose al 
elenco gubernamental de LLA, 
Moreno graficó: “Estos mucha- 
chos están mal de la cabeza, y si 
están mal de la cabeza no lo 
pueden aguantar. ¿Cuánto tiem- 
po puede ir a una escuela y hacer 
chistes pornográficos? ¿Cuánto 
tiempo pueden estar haciendo 
las tonterías que están hacien- 
do, sobre todo perturbando al 
capital? Es el primer gobierno 
que veo que se la agarra con el 
capital. Que se la agarren con los 
trabajadores vi muchos, que se 
la agarren con la clase media vi 
algunos, que se la agarren con 
todo no vi nunca”. 

Uno de los que consideran que 
el proceso de consolidación o 
colapso de la gestión Milei no 
será necesariamente corto es el 
politólogo Pablo Touzón, quien 
en un reportaje radial realizado 
por la Agencia Paco Urondo en el 
canal de streaming Gelatina sos- 


“Milei es el producto 
del fracaso de la 
dirigencia política 

en conducir a la 
burguesía bajo un 
proyecto de país y es el 
producto del hartazgo 
de la población 

por la persistencia 

de ese fracaso” 


tuvo que “después de Milei no 
hay restauración de la casta, no 
se vuelve para atrás, que es lo 
que piensan muchos”. 

Para Touzón, autor del libro 
¿Qué hacemos con Menem:?, el rioja- 
no “se veía a sí mismo como un 
pacificador. Trae los restos de 
(Juan Manuel de) Rosas, se abraza 


con (Isaac) Rojas, los indultos”. Y 
articula ese rasgo con la actual co- 
yuntura: “Milei lo levanta a Me- 
nem para otra cosa, para antago- 
nizar mucho más. No hay un fin de 
la historia, sino una repetición de 
la conflictividad”. 

El politólogo sugiere que con 
“Menem había un orden, por eso 
se reformó la Constitución. Esto 
(por la gestión libertaria) es caos. 
Sabe (Milei) lo que quiere desen- 
chufar, pero no lo que quiere en- 
chufar”. Y subraya que “Milei 
avanza en una especie de vacío. 
Cierran universidades y no pasa 
mucho. Hoy tiene espacio social 
para sus políticas. Le falta exper- 
tisse política, pareciera. Por su- 
puesto, la economía va a ser el to- 
pe del humor social”. 

Sobre ese handicap que, por 
ahora, ostenta el presidente li- 
bertario, el entrevistado ensaya 
un desenlace posible: “Eso 
cuánto dura. ¿Un año así? La 
gente quiere resultados. Hoy tie- 


continúa en la página 14 
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ne margen, porque la gente le 
sigue pasando factura a lo ante- 
rior. Pero hay un tema ahí: por- 
que uno podría decir, tuviste a 
toda la casta regalada, por el pi- 
so, una sociedad que banca un 
ajuste duro, y no te salió. Bueno, 
hacete cargo”. 


ACTORES DE UN SAINETE INUSUAL 
Claudio Scaletta, además de li- 
cenciado en Economía —él prefie- 
re definirse como economista 
político—, tiene una larga expe- 
riencia como periodista y colabo- 
rador en medios. Fue editor del 
suplemento económico Cash, de 
Página 12, escribe actualmente 
en El Destape, coordinó el área 
de Economía y Desarrollo Regio- 
nal del ex Centro de Estudios Pa- 
tagonia (CEP) y fue director de 
Fabricaciones Militares. 

En diálogo con el eslabón, a 
propósito del devenir económi- 
co, social y político de la presen- 
te coyuntura, Scaletta se mostró 
cauto a la hora de establecer 
plazos perentorios para un 
eventual colapso de la gestión 
Milei: “Los procesos de deterio- 
ro social no son automáticos, si- 
no bastante lentos”. 

En torno del panorama que 
pinta en el amplio universo de la 
oposición peronista, el econo- 
mista describió: “El discurso de 
la armonía de clases, de la exis- 
tencia de una burguesía nacional 
que conduce los procesos en la 
etapa de la industrialización dis- 
tributiva, entró en crisis, nos di- 
mos cuenta de que esa burguesía 
nacional no existe”. 

Scaletta apeló a algunos postu- 
lados de Antonio Gramsci sobre 
la funcionalidad de las clases so- 
ciales, algo que -señaló- aplican 
a la realidad argentina: “Están 
las clases hegemónicas, las su- 
balternas y las auxiliares, que 
ayudaban a las primeras a soste- 
ner esa hegemonía. Bueno, con la 
globalización, o bien las cadenas 
globales de valor, como quiera 
definirse, con las multinaciona- 
les, nuestras clases dominantes 
se convirtieron en auxiliares de 
las hegemónicas de los países 
centrales y por eso no hay una 
burguesía con un proyecto nacio- 
nal y forman parte de la conduc- 
ción global de la economía”. 

En síntesis, Scaletta es lapida- 
rio al considerar el fenómeno li- 
bertario: “Milei es el producto 
del triunfo de la burguesía en 
responsabilizar a la dirigencia 


Eleconomista Claudio Scaletta afirmó que “el discurso de la armonía 
de clases, de la existencia de una burguesía nacional que conduce los 
procesos en la etapa de la industrialización distributiva, entró en crisis, 
nos dimos cuenta de que esa burguesía nacional no existe”. 


política del fracaso en la cons- 
trucción de un proyecto de país. 
Es el producto del fracaso de la 
dirigencia política en conducir a 
la burguesía bajo un proyecto de 
país y es el producto del hartazgo 
de la población por la persisten- 
cia de ese fracaso”. 


—EE: No es posible depositar espe- 
ranza alguna en ellas, entonces. 

—CS: Es que esa conducción 
global de las multinacionales re- 
quiere libre circulación de capi- 
tales, mercancías, todo el pa- 
quete del neoliberalismo, para 
que no existan interferencias 
con sus inversiones. 

—EE: Eso no estaría funcionando. 
—CS: Claro. ¿Qué se preveía 
de un gobierno de Milei? Que se 
iba a facilitar la entrada de capi- 

tales, que iba a aprovechar el 


momento de auge de determi- 
nados sectores que pudieran 
aportar divisas, el desarrollo de 
la minería, la energía, algo que 
lleva un período de maduración 
de inversiones y que esas inver- 
siones iban a ayudar a estabili- 
zar la economía. Bueno, eso no 
está sucediendo. 

—EE: ¿Por qué? 

—-CS: Porque el tipo es un loco. 
Y lo más tremendo es que, con ex- 
cepción del peronismo, al que se 
lo ve más unido que con el ma- 
crismo, el resto de la clase política 
hubiese estado muy dispuesta a 
acompañar o ayudar a Milei, y el 
tipo no los deja. Eso es una ano- 
malía. (el diputado nacional Mi- 
guel) Pichetto les dice “déjense 
ayudar”, pero no hay caso. 

—EE: ¿Y cuán sostenible puede 
llegar a ser el modelo Milei? 


—CS: Mirá, el macrismo tuvo 
una etapa de estabilidad y creci- 
miento hasta comienzos de 2018, 
una contrapartida de la ingente 
entrada de capitales producto del 


endeudamiento externo acelerado. 


No era sostenible. 

—EE: ¿Va a producirse un choque 
entre los grandes grupos económicos 
“nacionales” y Milei? 

—-CS: No creo. Son multina- 
cionales que tienen la pata 
fuerte en la Argentina. Arcor 
perdió una montaña de plata 
con Macri y sin embargo sigue 
bancando la Fundación Medi- 
terránea, llama a (Carlos) Mel- 
conian para que les arme un 
plan económico. Es ideológico 
el tema. Son enemigas del Esta- 
do. Les gusta Milei por eso. No 
piensan en el funcionamiento 
del Estado como tal sino como 


un mero cobrador de impuestos. 
Aunque les expliques que de- 
penden del mercado interno, 
que no está bueno tener la inse- 
guridad que genera un país de- 
sigual, siempre van a elegir un 
modelo con menos Estado. Yo 
no contaría con esa “bur- 
guesía”. Incluso si Milei fraca- 
sa, se van a desencantar con 
Milei, con el personaje, pero no 
con sus ideas. No van a cambiar 
su mirada ideológica. 


Ésta parece ser la Argentina Mi- 
lei. Un país sin proyecto de Nación 
consolidado, que cada paso que da 
en esa dirección parece destinado 
a la zancadilla permanente de un 
destino antinacional que acecha 
todo el tiempo. 

Milei da toda la sensación de 
querer atreverse a saldar el empa- 
te histórico entre el movimiento 
nacional y la antipatria. Frenar esa 
atropellada dependerá de la soli- 
dez que tengan el movimiento 
obrero organizado, en articulación 
con la política, los movimientos 
sociales y el capital nacional com- 
prometido con el mercado interno. 

No fue magia. No hay magia, ni 
la habrá. Milei está dispuesto, in- 
cluso, a llegar a la sangre. Es bue- 
no saberlo. 
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LECTURAS DE OTOÑO 


Por Rocio Muñoz Vergara 


antaseábamos con 

ellas. Nos parecíamos 

en que éramos tres y 

teníamos quince años. 

La historia era sabida. 
Las habían secuestrado en la ruta 
al volver de una fiesta a la ma- 
drugada. Las habían encontrado 
tiempo después enterradas con 
claras señas de torturas inimagi- 
nables pero que nosotras sí nos 
imaginábamos. Vanesa contaba 
que les habían arrancado los pe- 
zones con pinzas y que les habían 
metido en la vagina un palo de 
fregona y más cosas que no re- 
cuerdo. Se habló de que todo eso 
había sido filmado y vendido muy 
caro a gente mala que quería ver 
esas cosas, y en medio estaba la 
película Tesis de Amenábar que 
también hablaba de eso, y el ma- 
lo en la peli era Eduardo Noriega, 
mi actor favorito por entonces, y 
el malo en la realidad era Anto- 
nio Anglés y nos reíamos mucho 
de un chiste sobre que las niñas 
de Alcáser jugaban en el cielo al 
“Un dos tres pollito Anglés”. Nos 
encantaban este tipo de chistes, 
eran característicos del grupo. 
Joaquín una vez se inventó uno 
estupendo que hacía referencia a 
una chica de nuestra clase cuya 
casa se había quemado. Se lla- 
maba Yoli, la chica. Y el chiste 
consistía en que alguien le pre- 
guntaba si tenía fuego y entonces 
ella contestaba que no, que se lo 
había dejado en su casa. 

Era verano y estábamos en la 
playa con Inés y Vanesa, las tres. 
Era de noche. En fin. Nos quedá- 
bamos a dormir en mi casa. Sen- 
timos que unos tipos nos mira- 
ban mucho y susurraban cosas 
sobre nosotras, y nos perse- 
guían, y corrimos, y no paramos 
hasta llegar a mi habitación, en 
la que había colgado un rosario 
gigante de madera que no sé por 
qué razón mi madre había pues- 
to ahí, y que siempre estuvo ro- 
dando por mi casa y por mi 
cuarto desde que mi tía Dolores, 


de Alcáser 


mi madrina, me lo había regala- 
do en el bautizo. 

Vanesa, ya con fama entre no- 
sotras de medio bruja, decía algo 
así como que nos perseguía una 
nube negra, que alguna energía 
mala había en la pieza y que 
teníamos que localizarla. Se con- 
centró y agarró el rosario repenti- 


redacción rosario 


Q https://redaccionrosario.com/ 


namente, dándole la vuelta. En la 
parte posterior de la cruz ponía 
“Te odio”. Se leía con dificultad, 
pero era evidente que era eso lo 
que ponía. 

Sacamos el rosario inmediata- 
mente de la pieza y nos quedamos 
sobrecogidas y admiradas del po- 
der de Vanesa. 


Al día siguiente se lo contamos a 
mi madre, que lo que leyó clara- 
mente en el dorso de la cruz fue 
“Zori y Rocío”, Zori mi mejor 
amiga de la infancia, que por cier- 
to era atea, la única atea del grado, 
que tenía que salir del aula cuando 
dábamos religión. ¿Será verdad 
que habíamos escrito eso de chi- 


cas? ¿Y cuándo y cómo y por qué? 
Pero sobre todo, en qué se parecen 
“Te odio” y “Zori y Rocío”? 

Creo recordar que mi madre se 
llevó el rosario y no lo vi más. La 
amistad con Inés y Vanesa resistió 
todavía algunos años. Creo recor- 
dar también que al Antonio Anglés 
no lo agarraron nunca. 


Y redaccionros 
redaccionros 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Que no nos agarre la noche 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. Estábamos reuni- 

dos junto al sendero de bicis, 

pegado al arco de cilindro que 
daba al oeste. De pronto, con el re- 
lato de Manuel nos comenzó ain- 
vadir una sensación de derrota. 
Nos contó que había perdido, ju- 
gando al cuadrado, su bolón Ja- 
ponés, que para él era como un ta- 
lismán de la suerte, y que después 
de esa pérdida su loro no aparecía 
por ningún lado. Tiguín contó que 
se sentía derrotado pues una piba 
le había traído una Siambretta que 
estaba fuera de punto para que se 
la arreglara. Él, confiado en su des- 
treza, le dijo que el arreglo lo haría 
en menos de 30 minutos y gratis. 
Después de dos horas y de que lo 
agarrara la oscuridad de la noche, 
Tiguín seguía sin encontrarle el 
punto a la motoneta. José nos 
contó que en los bretes donde iba a 
pescar, dos días atrás lo había aga- 
rrado la noche y perdió dos líneas 
cargadas de anzuelos y la Pampero 
del pie izquierdo, que se la había 
sacado antes de arrojarse al río. 

Raúl se lamentaba porque en 

una jugada al monte en la plaza 
Galicia, estando ya medio oscuro, 
apostó al Oreja Giribet, una figu 
difícil en esa temporada. Raúl 


también se sentía derrotado. Pií 
nos dijo que jugando al hoyito la 
otra noche en Riva y Crespo perdió 
un yoyó Russell con la propaganda 
de Fanta. Juancalito contó que 
también de noche perdió a Largui- 


rucho, el muñequito que tanto le 
había costado conseguir en los 
chocolates, y que como ya no le 
quedaban bolis lo cambió por 10 
lecheras. Con Carlos recordamos 
que un par de días atrás habíamos 


ido al barrio Acindar para concre- 
tar un desafío: un 7 contra 7 al fút- 
bol con los de ahí. Nos quedamos 
por Acevedo hasta las 6 de la tarde 
maso y de pronto se oscureció; la 
noche parecía adelantarse y lo que 


más lamentamos fue haber perdi- 
do el 53, bondi en el que a esa hora 
y en ese lugar subían dos pibas del 
turno tarde de la Anastasio que 
nos daban bolilla. Ya cuando el sol 
se había retirado totalmente enca- 
ramos para el lado de Iriondo, sin 
darnos cuenta de que volvíamos 
sin la pelo, una número 5 que 
hacía poco habíamos comprado. La 
buscamos durante tres días hasta 
que una mañana, por Centeno casi 
llegando a Cafferata, vimos a Ma- 
nuel con su loro y nuestra pelo. 

Manuel empezó a explicarnos 
su teoría: “Miren, la cuestión es 
cuidarse en estos días, mejor di- 
cho noches, de marzo y sobre to- 
do cuando estamos cerca del 19. 
De noche no es fácil tener el 
equipo a punto y si no miren lo 
que le pasó al General San Martín 
en Cancha Rayada”. 

Casi todos sospechamos que 
Manuel había escondido tanto a su 
loro como a la pelota para evitar 
mayores pérdidas. Eran las 9 y las 
ramas del sauce que estaba frente 
a la capilla, y que hacía días pa- 
recía derrotado, estaban llenas de 
brotes. En ese momento pasaba 
uno vendiendo tortas y churros, 
era el único que pasaba por la 
mañana pues no quería que lo 
agarrara la noche. 


SUSCRIBITE [ul 


MIENTRAS PUEDAS 


(S 341 6407379 


mandanos un whatsapp o escaneá el código 


Y RECIBÍ el eslabón TODOS LOS SÁBADOS EN TU HOGAR 


Periódico semanal fundado el 2 de septiembre de 1999 producción periodística: redacción: Guillermo Griecco, Pablo Bilsky, Luciano Couso, arte y diseño gráfico: Agustín Herrera, 


Cooperativa La Masa Ltda. (Matrícula N* 34.256) 


capitán: Juan Emilio Basso Feresin 


por Matías Ayastuy, Juan Emilio Basso Feresin, Eugenia Arpesella, Alfredo Montenegro, Facundo Paredes, Javier García Alfaro y Facundo Vitiello. 


Julián Lafuente, Rodrigo Miró y Jerónimo Principiano. Gabriel Zuzek, Candela Dolores, Ernesto Ávila, Lucrecia fotografía: Candela Robles, 
propietaria: Asociación Civil Cadena Informativa 


Registro de Propiedad Intelectual N* 234.810 


dirección: Santiago Garat Sabadotto, Marcela Isaías, Horacio Caró, Rocío Muñoz Vergara, Manuel Costa y Jorge Contrera. 


cierre de edición: Jueves 21 de marzo de 2024 


Fa cooperativa 
la masa 


edición: Manolo Robles Diego Roth y Marcelo Valenzuela. 


el eslabón integra la Federación Asociativa de Diarios y Comunicadores Cooperativos de la República Argentina [Fadiccral y la cooperativa Diarios y Periódicos de Santa Fe |Dyp 


Viamonte 33, depto. 1, Rosario, Santa Fe, Argentina (Y 3416407379 | eleslabon(deleslabon.com.ar 50) elestabon.com.ar E periodicoeleslabon y periodicoelesla periodicoeleslabon 


